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SI] S S

C r o n ic ó n  e s c r i to  p u r  S n n ip iro ,  O h is p o  d e  
A s to r g a ,  p o r  lo s  a ñ o s  d e  lO O O .

{Conclusión.)

F R O I L A N O  I I .

30. Muerto OrdoDío, su berru tua Fruüana sucedió ea el reino, 
(el que tomó por esposa á la señara M aoia, de la  qoe tu ro  por bijos i  
AdefoB», Ordonio j  R am iro, adem as de otro llamado Aienarez, que 
le uació fuera de legítim o malrimoDio.) Como tué corlo su  reinado, 
no alcaaió victorias aunque aiguoas veces peleó; es  fama que mandó 
a justirU r s ia  culpa i  d «  hijos de cierto uoble llamado Olmundo, por lo 
que Dios por sus justos juicios,!»  privó del reino; Um bien desterró sin 
causa a l obispo Legioneose, llamado Froaimio, d o  cootenlo coo haber 
muerto í  sus berm aaos,[sin recordar que a i emperador Doiuiciauo, per­
mitió Dios le diese muerte el Senado Rumano por baber desterrado at 
beatísim a Juan Apnstol y  Evangelista. Tampoco respetó aquellas pa­
labras de David: No toquéis ó mis ungidos, ni os ensañéis contra mis 
Profetas) por esto fué muy breve au  reinado y brevísima su  vida, que 
acabó lleoo de lepra. (F ué  sepultado jun io  su bermano en Ugáon.} 
Reinó solamente on año y  dos meses (el sobredicbo Obispo recobró su 
Obispado.) E ra  DCCCCLXIU, (año 933.)

ADÉFONSO IV.

31 . Huerto F ro iiino , Adefunso byo del señor Ordonio, em puñó el 
cetro paterno, (el que tomó por esposa i  Xemena de la  qoe tuvo i  
Ordonio e l Malo.) Quiso después dejar el reino, y retirarse a l claustro 
y para realizarlo, envió mensajeros i  su  hermano R am iro , que se  ha­
llaba i  i l  sazón en la  paite de Virci manifratindole que quería reuuu - 
- d a r e u s u  favor el rtíno . Viuo Ramiro con p re s tcu  á  Zemora con 
lodo  su ejército, y sus m agnates y tomó el reino. Su hermano se 
apresuró i  reinarse al Monasterio que llam an de los Señores Santos, 
situado io rilla s  del rio Ceia, y i l l i  se biza monge. Ramiro movió su 
fjére ito  en persecución Je los é ra le s , y á poco de llegar i  Zemora, le 
vinieron mensageros avisándole que su hermano Adefonso, dqjando 
t í  monasterio se habia apoderad) de nuevo, del reino de teg íon . Mo­
vido de ira el rey  con tales nuevas, y  mandando locar las bocinas, y

preparar las arm as, retrocedió aprrauradam ente á  L eg ión ,  donde et 
tuvo sitiado nocbe y dia, basta  qne se apoderó de su  persona y Jo 
encerró eo nn calabozo, Entonces tod® lo magnates A stnriens®  en­
viaron mensageros at referido principe Ranimiro, el cual sin embargo 
penetró en Asturias y  prendiendo á  tud® 1® bij®  de Froilaao, her­
manos del señor rey Ordonio, í  saber; Adefofljo, Ordonio y  Sanim i* 
ro, se los llevó consigo, y reuniéndol® coo sn. referido hermano Ade- 
feoío el que « ta b a  ya eu Ja  cárcel, les bizo qu ita r los oj® á tod® 
en un mismo día. Había reinado el ta l Adefooso siele añ®  y siete me­
ses. E ra  DCCCCLXIX. (Año 931.)

RAMIRO II.

33 . Reinando ya segura R anim iro, ronsulló ® n todos los magna­
tes  de sn reino, por dónde podria h a u r  entrada en tierra  de I®  Cbal- 
de®, y juntandobu ejército, se dirígió i  b  ciudad que llaman Nage- 
rit (1) d é la  que re apoderó i  viva fuerza e a u n  d ia de Domingo, y 
despw s de destru ir sus muros, y  causar grandes estragos, logró con 
la  ayuda y clemencia de Di® regresar i  su  c asa , en paz y  coo victo­
ria . Estando aqui eo Legión, recibió un  mensagero que le enviaba 
Fredinindo Gundisalvo, ® n  la nolicia que se dirijia « n l r i  Castelia 
un grande ejército: oido por el rey, movió sus Iropas, y salió i  encon- 
trarie en un iugar llamado Otoms, é invocando el nombre del Señor, 
wdenó sus h a c «  y dispuso i  sus soldados para el com bate. E l Señor 
por su clemencia y ayuda div ina. le  dió la  victoria: dejó tend iJ®  en 
el campo la m ay® par'e  de los contrari® , y llevándose consigo m u­
cb®  miles de a u tiv o s , volvió á su corle con tan gran v ictoria. Poco 
despuea, ju n tó  otra vez su ejército y se dirijió á Cesaraugusta. Su rey 
sarraceno llamado Aboiahia, se sometió s i  gran rey Ranim iro, y le ce­
dió todas las tierras que nuestro rey habia subyugado. Fallando pues 
i  lo que debia á au rey Abderrachmam de Córduba, prestó obediencia 
al rey católi®  con tod® los suyos, Nuestro rey empleó entonces to­
das sns frerzaa y poderío canica los castillos que se babian  sustraída 
d é la  obediencia de Aboiahia, y babiéndol®  ganado <e los entregó i  
i  éste, y volvió victorioso á  Legión. Aboiabia, sin em bargo, faltó de 
nuevo ai rey Ranimiro, y por medio de mensajeros bizo las paces con 
Abderrachmam . (Por esto vimeron los sarracenos Cordubenses, y se 
apoderaron de  Sout® Covas.) Después el rey Cordubense Abderrach- 
man con un grueso ejército, marchó conlra Seplimancas. (Esto lo

(1 )  E s t a e i  U  p r im < t i  v n  g i e  e o  l a b i s k r u  t :  B i n c i s u  i  ó l t á r U .
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í  nuDciir» Dios con lerribles señales en  e l cielo, convlrtieodo el sol eo 
tinieblas en lodo el universo muodo por espacio de una bora.) Apeaas 
ffldo por n u « lro  católico rey, dispuso sus numerosas huestes par* sa­
lir i  su encuenlro, y empeñado el cómbale, concedió el Señor la vic­
loria a l rey  católico on lunes, víspera de ú  íe s la  de los santos Justo 
y  Pastor, quedando muert-.s en aquella jornada 80,000 nwros. Tam - 
i ta n  fué hecbo prisiouero por los nuestras el rey  de los Agareaos 
Aboiahia, y conducido 4 Legión fué encerrado eo uoa c irc e ';  cssti- 
gánfelo Dios asi por sua reetoa juicios por haber M iado a l señor rey 
Baoimiro. A ios pocos que lograron saivarsc con precipitada fuga ,  ei 
rey  los persiguió, diólea alcance eo una ciudad llamada A lbsndeji y 
a lhacabá  deealerminarlos. £1 mismo rey Abderrachqjau, mal herido, 
logro salvarse i  duias penas. Los nuestros se apoderaron de muchos 
y  ricos despojos de oro, rd a ü  y vestidos preciosos. O espuesdetauseña- 
ada victoria, volvió el rey eu paz y seguridad i  su casa.

23. Dos meses después, llevó su ejército i  la ribera del T u ro i y 
diapuso se repoblasen varias ciudades que estaban desiertas. Enlre 
« U s  lo  fueron Salm autica, anligua Sede de los caslellaüos. Lclesioa, 
Hipas, Balneos, Albandega, Peona y otros mucbos caslillos que sería 
prolijo enum erar. (Al mismo tiempo poblaba el conde Rodetico, á 
Amaya y en Asturias ei territorio de Saota Juliana, ( I )  y e l coode 
Bidaco poblaba i  Burgos y  Ovierna por m andato de! rey; o tras de las 
poblaciones que se lievaron á cabo i  la sazón con ei auxilio de Dios, 
fueron la de por el conde Nunaio Muntonis, la  de Oxotna por 
GuodiMlvus Telliz, la  de Anca, Churia y Sánelo Stefano por Gundi- 
lalvo Fredirundez y la ciudad qoe llam an Septem pública por Ferdi- 
nandoGundisaivo.) Este referido Perdinaodo Guudisalvo, y  Didaco 
Munio, se levjntaroo luego contra el señor rey Raoimiro, y  le  mo- 
Tieroo guerra. El rey qne era fuerte y prudente, los apresó é hizo 
«n d u c ir cargados de hierro 1 la  cárcel, al uno á  Legión y el otro á 
Gordon. Largo tiempo pasó, y  habiendo jurado obediencia a l rey, re - 
« b ra ro p  su  übertad p e »  les fueron coüBscados lodos sus bienes. En­
tonces fué cuando Ordonio, hijo dei rey, lomó por esposa una hija de 
Fenlinando Gundisalvo llam ada Orraca, á  la  razón que el buen re- 
Kanimiro (que había tenido ya por hijos de la  reioa Tarasia por so­
brenombre Floren lina, adem as dcl dicho Ordooio i  Saoclio jG eloira v 
eoosagró i  Dios á su hija Geloira).

*4. Eo nombre de esla , edificó dentro de la  ciudad legionense y muy 
« r e a  del palacio Real, ua  grandioso monasterio en honor del Santo 
b rirado r. Otros dos monasierios construyó eo la ribera del rio Ceia con 
advocamon de Sao Andrés Apostó) y San Crislóforo m á rtir : luego otro 
á la  «t-lla del Don dedicado j  SanU  Maria siempre v irgen , y f ln a l-  
mentó fundó otro monasterio ea  honor de Sao Micael A rcángel,  eo una 
h^wedad propia que tenia en el valle de Ornia y  que se nombraba 
itesinana. En el AlX auo  d e s u  reinado, reunid de nuevo su ejército, 
y  m archó á  E lbora, ciodad délos Agarenos, que ahora se  llama vul- 
garm eote Talavera, y empeñándose la batalla, fueron muertos doce mil 
^ t* n o ? ,  y se llevó siele m il cautivos, con lo que regresó viclwioso y 
dmgiéndose á Ovela, cayó gravemenle eoferiso. Volvióse á Legión, y 
*111 rodeado de lodos los obispos y abades que le  exortaban, hizo so  
confesión la víspera de la aparición dei Señor, (la Epifbnia); abdicó el 
w a o , y d g o : «Desondo salí del viealre de mi madre, desnudo volveré 
a l a  tierra. Se» el Señor en mi ly u d i,  y nada temeré á lo que pueda 
hacer el hombre.» Fuá su reinado feliz eo b  lierra, y  como amaba á 
tos h w b re s  fe  sn reino, asi será amado por los ángeles en el cielo, 
a u n ó  D alurjlm enle, y  fué depositado en un lacórfago en el cemen­
terio que está junto  b  ig lesb  deí Saulo Salvador que babia construido 
para su hija b  señw a Geloira. Reinó por diecinueve años, dos meses y
veiiiticinco días. Era BCCCLXXXVHI. (Año 930)

OROOMO III.

23 Muerto Ranim iro, su hijo Ordonio, empuñó el cetro paterno 
Era  varen muy prudente, diestro y ejercitado en las arm as. Coniura- 
■ ^ “ "•'••«'“ ' “ Garseamo, rey deiosPam piloueoses
yFtedm ando Guodisaivo, conde de los Burgeuses, seap to iim aron  coi! 
sus ejércitos i  Legión, con objeto de espulsar á Ordonio, y dar e l rei- 
m  á su hermano ^ n c lio .  Llegando i  oidos del rey Ordooio, raunió sus 
tropas y dirigiéndolas con su  acosluinbrada pericia, It^ró defeader sus 
ciudades y c o n se in r su reino y celro. (E u tm ces repudió á su esposa 
q u e leo iap o f nombre ü ira c a , que era hija dri citado conde F r X  
nando. Luego que se retiraron los rebeldes, tomó por mujer í  Gelei- 
n ,  fe  la que tuvo a l rey  Vevernuodo, que adoleció de gol* El mismo

«  éirig .óá  G aJleeia.i b  que 
am elló , y 11^5 h a s u  saquear áO lisbont y regresó después ea  pa? y 
con victoria á  la Sede real, cargado de despojos y llevando consiga gran

rtdo Fredinando, á sometérsele y  allanarse á su servicio
ReiBÓciDCo anos y siete meses, y  murió de enfermedad en la  cia-

( I )  U «  I f t l a n i*  i a  S ii l iU B s t.

dad de Zemora, siendo sepultado en Legión ju n to á b  iglesia |del sanio

í f c i s s i s :  ( S X " "

SANCIO I.

26. Muerto OrdODÍo, suherraano Sancio,hijo también de Ranim iro, 
obtuvo paciBcamente el reine. Mas á poco de cumplido ei prim ar año 
de su reinado, una conjuración babilmeole ditijida, le  obligó 4 salir 
de Legión y lefugiarse ea  Pam pilonia.desiedonde por consejo d esú s  
amigos y de su tio el rey Garneani, se fué á ver con Abderrachnian 
rey de los (tordubeoses después de haberle enviado embajadores. En 
taolo se pusieron fe  acuerdo Jos magoales fe  su reino, unidos con 
F rrfio an d o co ü d ed e lo sB u rg en ie jy  eligieron para rey  á Ordoaio el 
.MjIu, hijo del rey Afefonsi, el que íu b ia  sido privado de los ojos con 
sushcrmanos. El tal coude Frcdinaudo, le dió eotooces por esposa á 
su hija la que fuera repudiada por Ordonio, hijo de Runimiro. Enlre 
tin tó  el rey Sancio, que era eecesivamcnle obeso, se restableció á  
causa de cierlas hierbas que le suministraron los Agarenos, y des­
vaneciéndose la hinchazón de su vientre, y  volviendo á su prim itiva 
agilidad, lomó consejo de los serraceoos para recobrar el reioo q u e se  
le usurpara. Para esto salió de Cordubs eon numerosísimo ejército, y 
se encaminó i  Legión: m as apenas pisó la  lierra de su reioo, y  llegó 
4 noticia de Ordonio, huyó éste de Legiou por ia noehe, y ae refojió 
eo A sluriis, y quedó SiDcio posesionado fe  BU reino. E nseguida de 
haber llegado é  Legión, sometió á los que se babian levantado coa el 
reino de su padre. El referido Ordonio espoisado á su vez de AslurUs, 
buscó un asilo en Burgos, pero m  queriendo fedhirlo  los Burgenses, 
le arrojaron deC asleili, y se dirijió á la  lierra de los Sarracenos, que­
dando solo con su mujer Urraca, la  coal lomó después otro marido. 
Viviendo Ordonio entre Sarracenos, hobo pues de llorar sus pasadas 
culpas, (sufrieodo ta malditíon del Señor ya que rechazó su bendicioi. 
Al mismo liempo el rey tomó esposa llamada Tarasia de la que tuvo' 
un hijo Uam afe Ranimiro.) Mas adebo ie  el rey Sancio de acoerdo 
con su hermana Geloira, y coo la reina, envió meosajeros á  ciudad 
de Cordübt para recojer el cuerpo dei Mártir San Pelagio, que sufrie­
ra el martirio en los dias íe l p ríK ipe Ordooio, v reinando sobre los 
árabee Abderraehamam E ra DCCCüLXLI.

E a  tanto « s taba i fe  camino tos legados enviados para  tra ta r  
de la paz, y de la entrega dol cuerpo de S iu  Pelagio, con los que iba 
\e b s e o ,  obispo Legiooease. Saiió e l rey  Sancio de Legión y  se dirigió 

GaJIeeia sometiéndola loda basta  e l rio Dori, Oido es:o por 
Gardisalvo, que era el duque de la  otra parla dcl rio, reunió un g ueso 
ejército, y trató  de resisU rle i l io r  lia fe l mismo rio; mas lu ^ o  cam ­
biando de plan, y m aquiaanfe una traicion, leenvió mensajeros mos- 
t r á a d o s e d ^ e a tó  á  satisfacer el debido tributo, por las tie rrasqne  po­
seía, a l mismo tiempo que para  to p a r  por malas arles la  mnerte del 
rey, le  envío veneno en una mauzana; euando el rey  la  gustó, sintió 
sa  coraion herido de m uerta, y desfallecido y álencioso, emprendió 
apresuradamente U  vuelta á Legión: pero al tercer dia de viaje acjltó  
sn  vida, (y fiié sepultado en Legión muy cerca de sn padre en la  l ¿ e -  
sia de San Salvador.) reinó XII año*. E ra  MV. (Año 967).

RANIMIRO n i.

28 . Huerto S anao , su hijo Ranimiro, de edad de cinco años, sucedió 
en el remo desu  padre, gobernad.) porloseoosejos d e la r e io a y  d e su  
prudenllsima tia  la  señora Gelvira qoe estaba dedicada á  Dios Tuvo 
p azM o lo s  Sam cenos, y  f e  ellos recibió el cuerpo f e  San Pelagio 
m r l i r  que depositó eo na  lúmolo en la  ciudad Legionense, aeompa- 
Bao ¡ole en este acto, varios religiosos obispos.

E c  el segundo año de su reinada, llegaroj á las ciudades de Gallecia 
cien naves dcNortmandos cm  su rey ilaa iid i Gunderedo, y cauraroa 
machos e s l r ^  en el territoriode Santo Jacobo Apóstol, dieron atroz 
m uerte a l obispo llamado Sisnando y  saquearon toda ia Galleew hasla  
llegará  los montes Alpes de Ecebrari. Mas Dios, i  quien nada se ocul­
ta ,  y que nada deja impune, les dió el castigo merecido cnando a! tercer 
ano regresaran á su peís, pues asi ccmo rednjeroa i  la  m isera cautivi­
dad al pueblo eristíauo, y  dieron m uerte violenU i  muchos, u i  tam ­
bién ellos hubieron de su frir calamidades sin  cuento, an tes f e  abando­
nar los conunes de Gallecia. (E ntretanto  el rey  Ranimiro tom ó esposa 
llamada Urraca ta que « l á  sepultada en Oveii.) Al mismo tiempo el 
confe Ouadissivo Saucionif en nombre del Señor; y en honor dr Santo 
Jacobo Apóstol, cuyas fierras habiao desvsstado, s ilió  conlra ellos con
numeroso ejército y tos combatió. El Se; o r le  c.iD’edió la  v ic to ria ,?  
lo ^ p is a r lo s  ácuch illoyestenn in irio sS  todos juntarneuic con su rey
y luego, con la ayuda de la  Divina clem eocn, dió  fu eg o  á t t n  frajeta»!

í9 .  El mismo rey Ramiro, que era soberbio, meotiroso é  gnoran- 
e , comenzó < m altratrar de obra y  de palabra i  lo» coodes de G a- 

llecia, Legión y Caslella. Entonces eslos coodes reseutidos, ee con­
juraron y proctanuron por rey  i  un U l Veremnndo, 1o que se verificó 
en la  Sede fe  Santo Jacobo Apóstol en los Idus de O ctubre E ra  .MX.X
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Salido  « to  por Ram iro, partió  d« Legioa y s e d ir ig ió i  Gallwia, El 
mism rey Veremusdo salió i  su eocuentro, y  en Portella de Arenas, se 
travóeG carnizad.inenleel combate. E lé iitoquedó  iaileciso,y se sepa- 
saron sin poderse unos n io tros a lrihairseel vencimiento. Ramiro retro­
cedió i  Legioni y alii murió naturalmente riendo el año XV de su rei­
nado cnanilo acabó tu  vida, (u i sepultado en Dralriaua. En tanto  el rey 
A lcorreii cun numerosas fuerzas de Agarenos, penetró en Gallería 
porP ortugalensey se adelantó basta Compo3tella|deJando asolada toda 
Ja tierra. .Mas intentando osadamente llegar hasta la ig lr a ia ;  sepul- 
c ro d e l Beato Jacobo les inlnndió Dios tal terror que Ies obligo i  re­
troceder; aoqu iso  sin embargo nuratro rey celestial, quedasen io p a -  
nes tan t®  dram aora cometidos coutra el pueblo cristiano; y para 
rasligari® , envió 1 los agarenos ta l enfermedad de vientre que mu­
rieron tod® rin  qne uno solo quedase m u  vida para regresar i  su 
patria .

I . A  S E \ . 4 .

H¿ aqu t la  esplíraciou que <¡ó un periódico de Málaga de la  sigoi- 
ñcacion de u d a  uuo y todos 1® actos de « t a  ceremouia rriigiosa:

«La ceremonia de la Seña luvo su principio en la gentilidad. Cuan­
do moria alguo capilan principal que babia triunfado de sus enemi­
gas, sacaban el estandarte de la Victoria, y pwtradns en tierra los sol­
dados, el cabo mas digno lo batía sobre tod® en señal de sentimiento. 
Asi la  Iglesia en  la muerte de N u« iro  Redentor h a u  seniim iento sa- 
c an d o e le su n d arte rea l de la  S a n U C ru iw n  triunfo del enemigo del 
género buinano, quitándole la presa que de él habia hecbo por el pe­
cado. cantando el himno V&riifJs regís, y dando i  entender I®  miste- 
ri®  de su signiGcacioaen las deai® tracia ii«que ejecuta.

El ser negra la bandera, rignificB las liaieblis y oscuridad que pa­
deció la tierra e u la  m uerte de Cristo Nuratro Señor.

La cruz roja en la bandera, deuoü  que por la sangre que derra­
mó se lavaron nuestras m anchas contraídas por la culpa.

El ponerla en el a lta r delante del Sagrario, signíBca e l Verbo E ter- 
Qoeo el seno del Padre, dispuesto para ba ja rá  ledimiro®.

El salir los señores prebendados del coro cubiert®  desde ia c a b o a  
i  I®  piés, s ig n ií®  la  osenriiad q ®  tuvo el m undo,  deede la  cabeu  
de Adao h asta  sus hijos.

GI salir el signífero d ri cuerpo del ra b ild o e n e l mismo tra je , sig- 
nifi®  el Verbo Eterno que, vratido de nuestra n a tu ra le n , ta lió á  redi­
m irá® .

Ei bsjar e l estandarte del a lta r, rigniSca la  venida del Verbo sat 
lieodo del rano del Padre a l  mundo i  padecer.

E lbinearse de rodil,as i® s e ñ ® «  prebeodad® y todos 1® capella­
nes y dem ásque se baiUn presentes, rignihea la  reverencia con q ®  se 
debe venerar su venida.

El t® a r primero e l estandarte ei a ra  de! a l ta r ,  significa q u e  del 
a n  de la cruz tuvo el mundo su remedio.

El lo ra rc o n e l e su o d a r te l®  dos U d®  del Evangelio y Epísto la, 
signíQ® el llaouiBieQtoá I®  pneblos hebreo y g en til.

E l tremolar delante del altar primero, significa la  noticia de su ve- 
flida p o ri®  profetas y sibilas.

El locar sobre kis hombro» el signífero la  bandera, rignifi®  r a ^ r  
a tíire l®  suyos Crislo Nuratro Seiior uuratras culpas.

E l volverse al pueblo desde ia superior grada dal a l ta r  y trem olar­
la  ó batirla a lli, siguifiea e l llamamieoto a l pueblo hebreo por m lia- 
g ira  y señales, dándose i  conocer, y no loquirierou recibir.

El b a ja rla  grada y llegar i  los señoresprebendad® ,rignifi® apar- 
tarse del pueblo hebreo y venir a l gentilismo.

E lposlrarsecn tieira  ios señores prebendados, poaiendo lae espaldas 
debajo de ia  bandera, significa la obediencia Cisi q ®  recibieron sobre 
ellosel yugo suave desu  ley; el levantarse y descubrirse, quitándose el 
capez, significa q ®  p®  medio de haberlo recibido se levantó et géoe- 

-jo  humano raido p «  culpa y draterrando U s tinieblas en sn c^ u ed ad  
ríe.? alumbró la luz del Evangelio.

E ' 'c r : .'O ' j ;  5eñ®  que usa « l a  santa Iglesia, significa la sc in - 
< 0  edades que tu ro  e l mundo rin  el conocimiento claro é intensivo de 
«Cristo Nuestra Seo®: la  primera desde Adaa basta Noé; ia segunda 
tíesde Nué hasta  Abrsham; la terrera desde Abraham á Moisés; la 
e ra r ía  desde Moisés á David, y la q u in u  desde David basta el naci­
m iento de Crislo NuMlro S eñ® , y la s  cíoco Hagas que eomo fueron 
purísim as, lavaron las culpas de I® cin®  sentid®.

EL 6ñUP0 FOSIL.

S P IS O D IO  S E  L A  C O H Q C IB T A  D E L  D C R Ú .

La historia de I®  mcmurneut® « la  de Us E sU dos; la bistoria de 
u a  bombre ea alguna vez la  d euo  p u eb lo ,;cu an d o !®  libros no cuen­

tan las revoluciones que ban iraslornadol®  imperios, pedazos de ^  
Jum nssesparc idasp .r u n a y  otra parte,en terrados bajo la  movediza 
arena, revelan a! arqueólogo laa cosaa y ios sucesos que encubren las 
tin i'b la sd -lased ad es .

lududablem eoieel siglo XV es uno de i®  que han señalado mas su 
paso con el e.'lrépilo de grandes calástrufes y la conquista de Méjico, 
es quizás el m ss memorable acontroimieoto de aquellos tiempos de 
audacia y c rim en » , que n «  bau legado tan t®  nombres célebrw y 
puebi®  subyugados.

E l dorado, que no era todavía una ficción, arrastró  una p a rte  de 
la Europa á  cruzar el k tlántico; pero I® corazones da acero, para I® 
qoe la m ra r te e ra  una consecuencia inevitable d e ia  vida, fueron ábus­
car o tra  cosa diferente que la juventud y la fortuna en e! pala de 1® 
I d u s  y  caciques, tan  despretizado en nuestr®  d ias.....

Peligros y  gloria sm iñcionahin 1® Alfóoso de A lburquerque, los 
A lvirra C abral,  los Gama, Diaz de Solis; la necesitaba sobre todo 
FrancisM  Piiarro, cl intrépido aventurero á quien draveiaban losncm- 
bres de Cristóbal Colon y Américo V «pucio, y  grande es la  epopeya 
en que representó el papel principal, é l ,  gefe de una banda indiscipli­
nada de unos centenares de hom br®, que iban 4 luchar w n lra  uume- 
rralsim as y fanilícas gentes.

N oquieio  yo eoatar la  h ist r ia  casi fabulosa, de lo l®  conocida, 
que devoró en  pocos m e s«  I® bombera, eJifici® y,t«orus acumulad® 
quep jseía  Ja A m érica; pero cuando un episodio interesante de aquella 
sangrienta lucha se ofrece esponlá® am ente á la pluma del escritor 
atento, su deber es recogerlo yofiecerlu á  la medilacion de los que t ie i  
nen eu s®  m anos!« suerte d-; I® pueblos; lo pasado es e l profeta de 
lo venidero, y  no hay nada inútil en el estudio de los dias que pisaron? 
ó de las ciudadM gastadas por el r® e de kos sigi®.

¿Quién era Francisco Pizarro?¿quiénes sus compañeros de a rm as, 
T,.dM lu sab en .... Los ¡o m s , vencidos con la « p a d a , el bronce, los 
w rc ílra  y  k»  perros, abandonaron sus riquezas y s®  « p íta le s .

Pocos meses d « p u «  de la  conquista del Perú, ejecutada en a q u ^  
líos tiempos bárbar®  con la  crueldad que condenan los p r«en t«s, la  
antigua rdigion de aquell®  buenos pueblos ecuatoriales pereció, y los 
tesor®  de los tem pl®  fueron presa y butin  codiciado del venMdor.

¿ Pero qué se habían hecho las v i^enM  q u e l« C '‘U «nsb ib ianccm - 
sagrado al sol ? L ®  soldad® de P izar.o lo  h u b i e r a n  podido d ec ireu - 
lonces y J® que « tu d ia u  la  historia después,  con e l valor que es p re ­
ciso par* b jsca r,en  provedio de lasgeneracioaes (unirás, la  tris te  ver­
d a d  que envuelven 1®  borrores Inseparabla  de la  guerra.

E n tre  e ta s ,  ri se b a d e  dar raédito al manuscrito mutilado que te - 
nem w  á la v ista , la  mas hermosa era Kaiida, á quien e l inca m is m  
queria hacer lu  compañera, E a  medio del asalto del templo sagridO) 
q u e l t  « u l ta b a  déla» miradas profanas de I®  petuan® , « j ó  ella en 
poder de un jóven nflcial castellano, caballero de hornadas y dulces in- 
clinactones. LUmibase Juan Toreíj®; Kalida se atrojó in ip l^ a d o  m i- 
sericiadia, pero apenas lev aa tó l®  ojos hácia su vencedor, dió las gra­
cias, y se consoló... ¡ Ohl fué uno de es®  am or«  cast®  y piadosos que 
ennoblecen y teanquilizan; amáronse sin dreireelo; e l hermano respe- 
ba á  la  hc im aaa , pera la  hermana conocia que p o J ii haber eo el cora­
zón de U  mujer otro «n lim ien to  que ra ta  santa am istad que « u p a b a  
su v .da, pero queuo la llenaba.

Jamás me pato delante de « l e  grupo fósil que los sábios estudian 
con indiferencia, sin que l u  ligrim as asomen i  mis cjos; toda una 
é p o a  se me rep rraenü , é p « a  triste y  sangrienta, en que el muodo se 
eosancbahi, eo q ra las  malas pasiones, junU s cenias h e ró iM S .w rr^  

eo alas del viento, w n  los T* '
elw uenlra figuras, busco al nino pulveraado que ha  dejado uaa « a a l  
U n  d r a m á i lM  enelMOO de su madre.

Aun veo en las faldas de esU s cordilleras nevadas, que «  « tie n rá n  
del Sui a l  Norte deAméri® , ra l®  desgraciad®, perraguid®, por orden 
de Pizarro, y del Inca, su prisionero. El primero quería coger á Tor- 
rij® , cuyo brazo éinteligencia babian  sido tan ílile s  en a conquiste, 
s i  perjuicio de apcderarra de Kalida; el olro pedia con « lo r  la jóven y
bermosa peruana, cuyo re cuerdo le er a mas grato lodvia que el

*'*“ 1 A y! léauM, coma yo lo he  hecho, « U s  páginas elocuenle, dicta­
das p®  el dol t  y  I» desesperación,y « p o d r á J  
tormeníM de los dos fugitiv®  de Quito, después del iDMndw de este

'^ '^ ü n  país desconMido, llanuras d a ia r ta s , selvas im p eaelrab l» , 
montañas ir id ®  levantemlo baste  el cielo s w  « g u llo u s  frentes; a n i­
dan®  á « te a  calamidades, y á la  riqueza fatal del suelo, torreutra so- 
berbi®, fieras que combatir ó evitar, reptiles venaros® q ®  venían 
algunas vecesá  compartir el lecho de los dos a m a n ta ,  y sa compren­
derá tel V®, por qué he seguido « n  u n to  interés i  mis d®  h é ro e s -
corlados hoy en p iedra— en q u ie n s la  « d  y ei bambee h* drirido con
frecuencia helar el valor sin entiviar su cariño.

Quilo r a l i  sobreel nivel del m ar tanto comolas m assiltas cumbres
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da los Pirineo?, y s in  e r a b i ^ ,  los fugilivos se dirigieron liidavia i  re ­
i n e s  mas aéreas. El alma sepuríB oaeu las repones cclesle?, y  como 
los filones en que se eslraen el oro se hallaban al rededor fc e s t i s  Colinas, 
parecia natural el creer nue lossolda® s de P issrro, áv iios de riq® - 
a s ,  no eseatarian las cordilleras que ofrecían tanlos peligros. Torrijos 
Bo hábil pensado mas q ®  en los hombres; pero los elemeotos tienen 
también su ré le ri, y conlra ella iba i  verse precisado i  luchar.

Aunque bajo la linea, Quito tiene sus nocbes de uieve, su prima­
vera é iuvieroo. Torrijos y Kalida se apercibieron de ello muy pron­
to , y  fícil es conocer las a n g w tis j que debieron sea iir , cuan®  eo me­
dio de las tinieblas se vieron envueltos por la  nieve, que en copos cre­
a d o s  cai* sobre sus cabezas, y cabria los precipicios qne costeaban.

i  Oh! esla partede la narración de los dos desgradados está sellada 
con el m ;i  ®toroso terror; y si sus caractéres recuerdan el géuio es­
pañol, se ve también gne una mujer ía  ba d ic ta d o ...  Pobre Kali­
da I ¡ lal vez sabia ya que llevaba ea  su seno uoa prenda de amor, 
mas fuerle que la- cólera celeste I

Hélos allí, sosteniéndose mutuamente, y d isp ® 5 lo si desaparecer á 
rada paso cn los hondos preeipicios que k s  rodeaban. La tormenta 
iralle á  sus piés y sobre aus cabezas... el torbellino caprichoso burla 
lodos sus esfuerzos, el valor solo servirá para protoogar su agoola.

— Parémonos aqui uu pore, dice Salida con voz débil; el éltimo 
respiro ® l h om F e  debe ser on pensamiento dirigido á Dios; el reposo 
nnicaraenle nos perm ite llegar á é l . . .

Eobre esa roca, prosiguió, ianzaremos n® slro úitimo suspiro..- 
f-Qué nueslras alm as, Turriilos, se coofunfan en on mismo adiós!

Seniároase en una piedra, que el huracán habia limpiado ®  la uie- 
■re, y l i l i , solos, abrigados el uno eon el otro, agoardaron sn reden- 
e » D ,  es decir, la nw erle.

T o®  estaba blanco en torno suyo; era como nu sudario fureral 
que se perdis en el horizonte, como si quisiera envolver a l  m un®  en 
Ja misma catástro fe... Escnchad, escnchad... uo ru i®  sordo, iúga- 
»re, fatal, resuena como una amenaza celeste, semejante i  las olas 
im iaaas  dcj m ar, como un «nc ierto  satánico. 

i . J í l í " '  ™nra* voces de los leones americanos, que giran á v « e s  
l e e d o r  de las caravana»aventureras?  No, porque uo peoetrin  en 
r ^ o u e s  lau glaciales. L as serpientes callan también a l furor de ios 
R e n t o s  conjurados. ¿Q ué era, pnes, aq ® l ru i® q u eestrem ed a  la 

que fu iree ia  á los desterrados det m u® o, haciendo oir como Jos 
soohJojde UD siniestro jeciíJoT

Era Ja avalancha que preparaba saobradevasladera ; era la fren­
te  de la montana qae iba i  colmar el vaile .. ¡f lé la  alli! jh é la  alli 

Íi»ce7"y*pj°t^*’ « M ,  estiende sus brazos, sube, baja, se b a -

tado lo demás es arrastrado, d eslro i® en  
re  marcha gigafiiesca, árboles seculares, nerviosas lianas, piedras 
atum iD osis, pájaros perdidos « i  el espacio, boilres enormes, cadive- 
w  de coidri5pe® s y reptiles, todo »  eouRinde, se m « c la  en la red 
flesiruclora, to ®  es devora®  por l i s  rápidas aspiraciones del terres­
t re  meteoro. Ei caos vuelve á  empezar, y cM ndo la m ontañi se es­
tremece en sus cimientos, Calida y Tom llos aguardan el de«alace 
ael dcania con imperlorbable tfanqo¡ii®d.

•Mas tarde sjbrem os quizás si esta avalancha se contenió con lle­
na r de despejos la  barranca adonde iba i  espirar sa  rábia ; oiremos 
a  IOS mas verídicos esploraéores ®1 pais, « b re  el que Dios ha derra- 
m aaosus mas neos ® o es , y mas desoiadora pobreza...

SigiTOs ahora á lo s  a n u a le s  am e los bombres, ios esposos ante 
Ja diviiudad, y veamos si, despees®  tan tas fatigas y peligros, des- 
enbnrán uu iugarcillo indio, una familia nómada que les dé a s® , lum- 
Bre, alguofls frutas y aíguQ eoosuelo.

« i Qné fatal te es mi am o r! decia Torrijos á  su valerosa compañe­
ra ,  que Iteraba los piés descalzos, destrozados por fa aspereza del ca­
mino; ¿ no es verdad que lo  maldices, queri®  C ali®  de mi alma ? ...
DI, ángel coasola® r, di, sin  temor í  quien no qniere la vida sin tí 
qneesperabas mas de tus fuerzas y tu  ternura; dile q ®  el arrepen­
timiento ba penetrado en tu  « razó n , y en e l mismo instante rodará 
mi cuerpo hasla  Jo profuu® ®  esle abismo.»

Ír á l¡d a ,p o rM a  respw sla , dirigió á Torrijos cna ® e s a s  miradas 
lau aaa s  e n l ig n m ts  queren  juaiam eute  una q ® ja  y ua consuelo; uo 
e r o  ardiente fué la  prenda de noa paz e te rn a ... ¡ Oe este modo cre­
cía re  reergla coa k s  obstáculos, y ta l era su beróici resoludon, que 
d esiM b ín  aJ destino, q rerién® le  probar que so rábia se estrelis- 
M  contra la firmeza iu ren tristab le  de re  amor!

I A bl e l cieio les soarle, el sol los calienta, on paisaje q m  lea 
anima a  esyerariza, uno de  esos frescoa y risneños o isis q ®  el Om-

es«broso5 T ári® s, capaces
d e esp a n la rá U sb e slÍM  le io c e í,Io .r® e a

un riichnek., dondese  re- 
i i m  cn “ 'J ' '  F rfom e drilca®  coas® la al viajero per-
áiao en aquella» soleJaces; numerosos pájaros se regocijan ralUndo

de rama en ram a, haciendo resonar eo el aire su  a legre canto, lu s  
quejas y  respiros... A lliuo  hay  serpientes escondidas entre las flo- 
res, m e ) fiero jaguar con sus barras negras, la  pupila encendida, las 
naas aliladae, los movimieotos tan rápidos y sueltos que puede lla­
mársele d  reptil de los cuadrúpedos; y como si e lC ria® r de todas 
las cosas hubiera querido d ee irtl hombre de las selvas ó ®  las cin- 
cades: ¡detente ahi I . ..  [as coliaas escalonadas gue rte e an  esto 
encantador E f io ra io  desafian á [ascum brw  mas elevadas á q u e  lle­
ven hasta su nliimo asiento un soto resto de los estragos periódico» 
coa que parece que se  deleilan las terribles y eternas avalanchas.

En presencia ®  un paraíso terrestre tan imprevisto, Torrijos v 
K alid jse  pestraroD ®  rodillas, é hicieron subir hasla la  fíenle de de- 
n o w ü  las mas fenrienles acciones <íe gracias.

-G ra c ia s  le doy, Dios mío, dijo Kalida: é l solo puede poner á  oues- 
tro sp iés  tan tas riquezas, y  lau to  alegría en nuestro eorazoo.

—Dém M legrarias po rdos, respondió Torrijos.
añáóiÓMO viveza Kalida, con la sp u p ilas  bañadas en

— ¡Que Dios le conceda dias feliecsl 
— lioguémoselo, Torrijos; lo iiamaremos Juan, poesto qoe éste es lu 

nombre, que tieues uaa pátria, ¡y yo no la  tengo!
— ¿Es posible? pregunló el español i  l a  peruana, cogiéndola el bra­

zo conamor frenético; |ohl en tal caso, lú  eres mi p á tria , mi cielo, mi 
D io s ,  que ba criado e l  tuyo, esto hermoso sol, que fecunda tantas r i ­

quezas desplegadas anle nosotros... Ven, K alida. esta será n® stra  
pa tria ; aquí nneslra felicidad, aqui nacerá e l prim er váslago de Tor» 
njoa y Kalida, ’’

‘’ Ĵ® sieapre  azul, en ua  suelo jóveo y fértil, ¿qoé le hace 
falta  i !  bom Fe que posee una dulce com pañera, que s ig ®  sos pasos 
y parlicipa de sus sen iteien tos?... A g® , alguna» frutas, la  salud, uaa 
mirada, este po® reterno q ®  dá aliento a ! mas t lm i® , esperanzas al 
condeaido...

Torrijos, pnes, era feliz en esle alegre valle, cnya opulesicia des- 
cnbe tan poéticam ente; lo era doblemente, porque veia a | desoertar
an isonrisaconsolador*enlosU biosenlreabierlos ® K alid a  <me ¡ha
á ser m uypronlo madre.

- A s i  se forman las colonias, le decía la bermosa peroana con voz 
persuasiva; primero uno, después dos, tres; luego el acaso trae  a l ® -  
« r l o  un viajero estraviado... Se le tiende la m a® , ee le recibe, se te  
guarda, y  !a familia necesita un campo mayor, naa cabaña maa espa­
ciosa ,na  petate maa ancbo.

—¿Te can sí l a  soledad? le p r^ o n tó  Iristem enle el español.
Ko, amigo mío, pero el porvenir debe ocuparnos un poco: vas i  

ser  padre, Torrijos; to hijo tendrá uoa tim a  kmdo la luya, yo daré la 

r a f a  c a b m * ’ n® »tros pensamientos estén

-  i - i »
—Habla, amigo, tu palabra es dnlce, aun  cu an ®  regaña; apuestoá  

que va» á  tener razón contra mf qoe creo siempre tenerla.
-E s r e c h a ;  aqui somos U n felices, lejos de curacci» y  españoles 

q a e la  idea de esplortr mas a llá  ® | circo de lava qoe nos r te e a  u é  
se ba preseuUdo i  mi imaginación. Tal ve* esteraos cerca ®  alcnoo- 
de esos pueblecillos qne pioU n tan felices las iradicioMs de  lu Mis- 
ta i vez vivimos enmedio de un an u d o  hab itado ... ¿Qnierei que soba’’ 
i  la s  cresUs qne DOS dom inan, y tién d a la  visla por los valles q ®  las 
separan? U  iBoceote felicidad d o  es egoísta, y  si hay  cerca de aqnr 
puebtos y hombres que tos h ab íla n , creo que seria hum ano decirles 
que EUMtro pais es neo, los frutos sabrosos, las aguas siempre fres­
cas y crista linas, y noeatro imperio bastante  vasto para una p e rted e  
I »  necesitados. ¿Quieres, Kali® ?

— Tu propreicion es un reproche, respondió la India , presenteado 
ona mano p ^ u e n a  y húmeda á so e sp o »  inquieto, pero la a w p io  sin  
murmurar; amcamente, si tá  partes, yo voy contigo; tus fatigas deben
ser laa mías, tos peligros serán los míos.

— ¿Y to hijo? esclamó Torrijos alarm ado; aquí ienemoa flores tíem - 
p rebrillan tes, césped verde, irboles robustos y  prolectores N o se  
necesito un sepulcro, y lú lo a a b e s ,  tu  último suspiro será tam bién e l  
mío. ;

E l circo eslaba annenT aello  eo el crepúsculo, pero las cimas de 
los montes tonubao un color púrpnro con los primeros rayos del sol 
los pájar®  saltaban eotre el follaje, y las mariposas 1® disfrotafran 
alegremente el imperio del aire, t'n  hombre jóveo y fw rte , una m i® , 
fuerle y jóven remo é l, escalaban las cuesta? de esla parle de los 
Andes americanos, lan poc» estudiada todavía. No se hablaban, y  sin 
e m b a r^  amhre estaban preocupados con siniestros pensamientos, co­
mo si fueran d®  culpabl® que vao  i  presem arse aote sos juecei. Si 
hubieran pronunciado una palabra, defijo hubieran retrocedido; pero 
como el silencio podía inspirar una esperanza a l o tro , prosiguieroa su 
enosa marcha i  través de senderos n a lu ra le s , abiertos por la lav* en
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U  B on lau í, y  que íDdicahan ea  cietlo  modo la época f e  'a s  erup-

*'* Sin em bargo, U s foerias hacían traición a l esfuerzo de la  jÓTen 
peruana, i  quien su dulce carga paralizaba e l paso; asi, apenas había 
llegadoal primer descanso de una colina, desed reposarse u a  poco- esle 
momento fué e l de la  meditación y el de las tiernas quejas.

— lAhl so  debíamos haber abandonado el feliz asilo por uoa espe­
ranza que puede s m  uoa desgracia, pensaba Torrijos; los auugos vc t- 
daderos sou raros e o la  tierra, y aunque el corazon sea ciudadano del
uaiTcrso, solo seBja por egoísmo é  interés.

— iNo es verdad, decia Kalida coa el codo apoyado en  las rodillas 
de su Dcble compañero, que eslá muy lejos de aquí el valle á que nos

'**'5'Etart»Bte, respondió Torrijoa, comprendiendo el sentido de la 
DreeuBU, para que casi renuncie á mi pro jeclo .

(C esfinunró .)

D EL T B A JE
B.\JÜ E L  PU N TO  DE V IS T A  D E  L A  H ISTO R IA ,

BEL COSTO V BE LAS ARTES.

A la  p a r de la  historia de loshecbos, ta n  henchida f e  gravísimos 
«em plos, y Uena tam bién p»r desgracia de omisiones, dudas, oscuridad 
y menUras, existe o tra  que uo ba tenido interés de desfigurar e) e sp in - 
tu  humano, y que ofrece 4 la euriomdad de los eruditos un  pasto abun­
dante y provechoso. Es esta  la  historia de las costum bres, de los trajea, 
dei lenguaje y de todoslos signos coo que cada generación oos revela 
sus tendencias m ateru les y morales, su grado fe  civilización, sus in te­
reses sociales y su nivel inleieclual.

Hay en  esta  historia secundaría un  capítulo tan im portante « m o  
ameno, el cual vamos á e ia m in a r  hoy, teservindoaos para otro d ía un 
asunto de mas trascendencia y  gravedad. No será el capitulo de loa som­
breros, que un cómico francés ha  intercalado burlescamente entre las 
obras de A ristó tties, sino e l que trata dol traje nacional y fe  sus va-

nadones. ,  .
Ko «os fallarán documentos para tau curioso estadio: existen por do 

ou ieri en las crónicas, en  los cantos populares, ea  las admirables es­
t o p a s  fe  los antiguos misales manuscritos y en  las groseras v iñe tasfe  
los primeros libros impresos. Además de K los m anantiales originales, 
hay otros muy numerosos, en los que ha  resumido U ciencia todolo mas 
elocuente y e s tr iñ o  que puede satisfacer á  la  curiosidad de nueslros an ­
tepasados y de nuestros tonlem poiineos. No teneis m as trabajo que 
hojear el catálogo de los libros publicados en Léadresdurante el úlümo 
año, para encontrar entre ellos Ues co'ecciones de diferente nsm lo y 
aspúcto, que tra tan  del punto en cuestión. U  han  apurado ta jo  un 
tm nlo de vistaldislinlo dosanlicuarios y  una mujer. La ilustración, es- 
Dlottda en  esta ocasioa con utilidad, les ba  ayudada en s j  e m p r w ,  y 
ha  dado una cliridad  particular á  los anales de la  moda; f e  modo que 
no  temamos que hacer m a  que lom ar notas y com paginir fechas, para 
e n i n c l i r  de  lodas esasintereHD lesobras una historia compendiada del
t i i i í  si DO nos hubiera parecido esencíallámo puner de maoiaesto uno 
d e  losladosde U  cuestión que apenas han  indicado nuestros tres au to ­
res EUos se han  limitado árep e tir lo d o b  que se ha  dicho sobre las va­
riaciones sucesivas del trajo  nacional; pero nosotros mtentaremos eslu- 
diarldsea sus reliciooes co aJ is  Docioowé idess del artó mcwernojcom- 
pleUQdo de « l e  modg la  misión de críticos, de que nos liallamos dig-

" * ^ 0  obsUüte* DOS aprovecharemos del hbro de M. Fairtioll para se- 
í u ú  In irasformacion sucesiva del traje inltoducife por 1 «  romanos ea 
1 1. k .nn„i.tada  M t César. .M. K iirholl es mmio y escrupuloso, co-

A T r ih in  v a o  se  ha  atrevido i  remontarse mas allá de la 
« n q u i^ a  r a t o í  í r q u e  no encontraba autoridades r e s p e c te s  para  la
^ r S o n i ^ K ^ l o s  siglrt a u t e r m r r a  á esta é [ « o  E f e c U to  
c i á n d o l o s « t c r i t o f í s g n e g o s ó r o m a a o s de l « s ^ o s
IOS usos Y trajes briUnicos, oo recu rren  jam ás  á  a p u n te  cootamporá-
E l M n t a n l a n c o n c o p i a t  lo q u e  hab .au  ererito lM  h ^ t .a d o r e s y  
S ^ r a f o s  300 ó 400 año» antas; y  a t e  método, que ta n  u s a d ^  
t o S e t r o s  dias, 1«  espouia 4 gravísimos errores, de que es forzw 
T d ^ t a r  cuaudo « l l e v a  por n o rtee n  un trabajo el m énto  d é la

**‘ '¿ 'm i ly  posible p re u m ir  que, « g u n  hacian to d aslas  te ib ia  b í r l a -
r u m a s ó m ^ w m e t i d a s i l o s procónsules romnuM, tro ia r ian ta m ­
bién los h a b ita n te  fe  n u e tra s  islas sus pintadas p íe le  por la  toga ita ­
liana; y que cuando se trasladó la  córte del imperio 4 Buancio, d ^ a n  
sin d ld »  algnna e t e  mauto tan  pesado, tan  ^ j e tu o s o .  U n meómoda y 
dificil de llevar, para v e t i r  el elegante polfiuTn de la raza gnega.

Somos f e  parecer f e  que e l traje délos sajones, im itado en uq toao

del que «  usaba en el Bajo Imperio, sufrió notables trasforoiaciones 
aotes de la  conquista normanda. Gurí y su  «ñ< r  Cedrlc irían  vestidos 
poco mas ó meoos como los porquerizos bizantinos y los cortesanos de 
Comaeoo. P o ro tra  parte interesaba muy poco, según parece á lo s  aoglo- 
sajfloes, ia  forma de sus vestidos, y gustabancoopredileccioo de bro­
ches y  behiltasincrustadis ócioccladas para abotonarsus vestidos cor­
tados á capricho. Envolvía su cuerpo uoa túaica seodlla  que bajaba 
hasta  la rodilla, y  «  adaptaba y ceñía á l a  cintura por medio de una 
banda de la misma tela, ya  con un dn to ron  adornado de varios dibujos.

Algunas v eces«  v e u n  ricas bordaduras eu los bordes de la misma 
túnica: consistían enhojas esparcidas en trozos de ¡galles dimensiones 
ya  cuadradas, ya  redondas, pero sio mas artiDcio; ios mas ricos lleva- 
bao e-ta! hojas bordadas con hilo de oro: la  túnica tenia una abertura 
sobre el pecho en ambos lados, empetaodo desde las caderas, y «  pa­
recia mucho á la s  modernas camisas. Llevaban « b re  ella una capa corta 
de diversos coiores, ajustada por medio de uu broche « b re  el hombro 
derecbo, s iu o lo e sta ta  tan bieu sobre el mismo peche, dejando enton­
ces i  la  capa « p a ra rse  ea  pliegues iguales y  vo lverá  caer desde lo» 
brazos que levantaban, hasta  eucima de ia  panlorrilla.

Las personas d i s l Í D g i i i d a s  y  los ancianos llevaban encima de esta 
corla capa otra mucho mas larga, y  que « r í a  sindudaslguua uoa imi­
tación d é la  toga romana, Jamás d e j a  de esta r represeotado D iosea tos 
maouscritos de la  é p o a  sio  este atribulo de la  pobleza y  de U  an - 
cíaoidad.

La capa corta servia con frecuencia para  p re s e n il la  c a b e a  de la  
inclemencia de las estaciones,porque en la  época en que hablamos e n a  
muy escasos lo i adornos de ta cabeza. Se vé  no obstan te, que ciertos 
hombres privilegiados Iievaban « m h re ro só  gorros cónicos, recordando 
coa sn figura ios cascos guerreros y ios gorros frigios, puestos ios unos 
sobre los otros. Se usubinloscabellos desmesuradamente largos, dividi­
dos por enmedio de la  freole. y puestos detrás de las orejas, desde don­
de eaiancu  libertad « b r e  las espaldas; la  barba, ya  estuviera cu foroia 
de collar, ya  cayera « b re  el pecbo i  la longitud de algunas pulgadas, 
lermioaba en dos puntas. Los escritores sajones hacen muchas v eces  
mención del b rech y  del hose. El .bieeb (del que «  deriva la  palabra 
breeches) a b ra a b a  estrecham ente la  pierna, no len ia mas adorno que 
unas rayas trasversales eu torno de los muslos, las cuales no pasaban 
de la  paotorriJía. El hose (de que «  deriba la  palabra francesa hou- 
zeaux) e ra  de  cuero ó de piel sin curtir; « lo lleg ab a  h asta  la  rodilla; los 
a p a ta s  estabao por lo comuo teñidos de negro y a b ra a b a o  el pié b a s ta  
e l tfeilJa. Aunque las pioluras del tiempo uo indican á  estaban sujeto* 
por correasó hebillas, no puede n e g a r a  la  certeza de esta  circunstancia’ 

Las damas anglo-sajouas rivalizaban en  « n c illez  con susm aiidoe; 
Sns largos vestidos caían « b re  sus piés en  pliegues rectos; lievabaa 
encima una tún icaqueapenasllegaba á l i  rodilla^ y q u e  segua parece, 
estaba ajustada a l U lle  por medio de ua  cinturón cualquiera; ooa la r­
guísima capa  ocultaba su rostro i  todas, y  el covetcbieí ó capucha aca­
baba do hacer casi invisible á  la casta esposa fe  los nobles sajones. £ •  
compIcDento del tocada femeDÍno m i  esta capucha puesta en torno d eU  
ra b e a  que caia  con bastante  gracia « b re e l  hombro derecho, y  la  mujer 
del pueblo iba vestida e a  cuanto á este adorno lo mismo que la  reina, ta  
coal debia llevar su toca encima de la  corona. Sas cabellos, c ^ s ie m p r e  
ocultos, eran tan  cortos, que formaban eon eUos uoa especie de rollo al. 
rededor de ia  c a b e a :  » lo  estaban sujetos con una cin ta f e  muy poco

'"^''"eI azul, el encarnado y  e l verde eran ea  aquella época loa colores 
a d o p U d c a  c o n  m u  frecuencia, tanto por los hombres como p w  las mu­
jeres. Tam bieo «  usaban el de carmes! y e l de violeta, pero no tanto. 
El traje blanco era muy raro y jam is  usado, circunstancia que esplica 
de uam o d o caav en ien lee lc lim ad e láG raa -B re tañ a .

l'CoafsiMiard.)

C O S I C Í B S E S  \ C B E E S C IA S  R E U G IO S A S .
EL PADRINO NUMEN 

E ste espíritu sea ángel 6 demonio, es sum am ente amable como
to d o s  l o s q u e  d a n  g r a tu i ta m e o le ,  y e n  c a m b io  d e  esta g e n e ro s id a d  s e

coBlenta coa ua  pequeño reconocimiento. Dicen q «  «  cierne en  los 
aires una vez a l año, precisamente en la  noche qoe precede i  la au ­
rora del d ia 1 .“ de Enero, y con maoo invisible prodiga geno ro»  
á los niños mil delicioKs dulces y numerosas cbuchetlas; es el dios 
Mercurio de los aguilnaldos, si no es la  misma divinidad en persona.

E sta le ja n a  re m iD ísc e n c ii ,  r e fo rm a d a  d e t  p o lite ís m o , «  b a ila  es­
ta b le c id a  eo el c i i s tU n is m o , y jó v e n e s  s e c o tc e s ,  f e r v o r o » !  n ró f i to s ,  
q u e «  suceden  s in  in le r ru p c io o ,  eatO D ao  b a lb u c ie n te s  las c a n d o ro ­
s a s  a ta b iu M S  d e  la  in o c e n c ia . Mas s i a  e m b a rg o ,  esle com o lo s  d e m á s  
c u lto s  t ie o e  ta m b ié n  s u s  h ip ó c ro ta s ,  y la devoción a p a re n te  al Silfi» 
d e l  año  DO p ro aed e  s ie m p re  d e  u n a  fé  p o r a ,  p o rq u e  h a y  c h iq u illo s  a s -
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tatos que no  creyendo en él, finges admirablemente su creeocia para 
M csr mejor partido.

E ste génio benéfico es muy conocido eu las regiones deParís, bajo 
í l  nombre de Eoero, ó un viejo jóven quesimboliaa lo preseote lo pasado
J e l  porvenir. En Lorena, A Isacii, Alemania, Polonia,España é lng la tcr-
ra  ee IJami Navidad, y s ^ u n  la espiicacion de las m adres, es un án - 

refulgente y Heno de a tracliv® , que baja siempre con las manos 
llenas par* v is iU r í  sos amigos, tos angelitos de la  tierra; pero lal 
c o m o lo v fó y  describió D ickensea ia obscuridad d é la s  negras nie- 
- f  Ti p  espíritu de prim er órden y mas varonil que
infantil. En^aiganos otros puntos del globo este génio se representa en 
a  mismo niño Dios en medio de uoa nube celestial.

En nuestras provincias dal Sudeste, en Sabova, en las inmediacio­
nes de Lyon, y  en la antigoa y  eicelenle Brasa, ü n  invariable como 
ta  Bretaña, £ híti>.AW<Í4<í «  ha  eonvenlido en el Paorivo N üke.v 
calihcacion singular de uu se t idral que demuestra la sencillez de los 
kioíknof,

^  e l que fuere su nombre, sexo, procedeacia y  a lribu t®  paga­
nos é  cristianos, « l e  personaje simbélico, griego, romano ó escaedi- 
navo, es una fiemen c«m opoliU  que to d «  los tiempM  y paisas arre- 
g la n is u m o d o .

Hay razones que inducen á  creer que en otro tiempo se  llamó ea 
Homa Sirena. Mucho ha cambiado desde entonces con respecto al 
vestido y sus m ráales, pero siempre se ic conoce por sua costumbres 
á  porar de sus disfraces, y  ea vano a d a  pueblo la  trasforma im?o- 
m éndolesu  Idioma y hábitos. Véase ío que d iceD ickcus: «Navidad 
está cubieria con una tú u i a  de color verde oscuro, guarnecida de 
b lao M v m m o  : üene la cabeza coronada ron un ramo de acebo in- 
topo lado  do bayas w toradai, resplandeciente de brillanles, eon lo r- 

, f  helados: su cabellera suelta ondea; su v ista está com-
placida, su m ino  ab ierU , su voz a legre y s u  freote tranquila. Pendo 
de su picifico cinturón una antigua vaina de espada vacia y careo- 

de orín; sacude su antorcha haciendo llover enrededor suvo sus
donragenerosos.lostcsoros e l c a t iñ o y la  a m is ta d ,la s  delicia^ del
paladar, del apetito, de la alegría, etc.»

D a p u »  de haber observado csia figura tan ilena de v id a , vi-
B o r.é  Ilu s ió n  p o é i ia ,  es  menester descender y caJoarse  a l nivel de 
t o i d e a l c o ^  10 entiende en  B resa .A llíe l Padrino S ú m e n  deriva

C J ü  fl"* 'I® Navidad
• A pequeñito que corre m onüdo en un

^  va 4 la boda, recomendó todoel pue- 
« 0 , por encima deles toadas deja a e r  por el conducto de las ch!mei>pa«
^  regalos, destinad®  á to , ctoc® q « 7 se  bfeú y S  .
« d o s . Este tipo no brilla por su forma n i por su colorido! paro es 
seacillo romo las gentes honradas de aquel bueo pais y  ta l cual es 
b ís la  para llenar el objeto y complacer á los chicos de Bresa i  cu l 
y o e q p se ifa o o s o  caballo d d  paladín Rolando, ó e l  Bayardo de Rei- 
^ d o ,  U n cooocid® en las voladas, no podrían compararse coa un
hermoso burro cargado de juguetes, cbucberlií y d u lc «  E n lo d a  la 

«“ ' “ « a d  r ¿ e i a  Sdad
«  m sepirabie del nombre venerado de Padrino: y  si en P a rise l tío 

a” ?'*'® -lupenM do por la naturaleza, aquel es a lli el 
p n o ^ h s t a  de las raireoas, el proveedor jurado de las golosinis v los

r t e t t i ^ T p i c r
Asi, pues, Enero-Navidad es en aquellos países el padrino aenerai 

I y «b rena tu ra l, le  han  decla-
] ^ i .  ** «" B "s*  fiel génio

^  «origuedad presentaba a i priacipio del año 
e o m o ^ v i l  de tossenlim iealM  doreconciliacioQ y a m is ü d  lodo ba 
^ d o  reducirá  a l peque.io ordirario del 31 de S b « £ u  
^ h e c o a s u ^ l i n o  im aginario; ¡ célebre jum ento, digno bom breci- 
taJ ,Q uí exactitud  inspírala confianza! E n la  noche del dia r á  S a H d

e l r e s ^ lo  debido a l Padrino Núiaeu deje de colgar r á  h  « m o aM  
d tí  ho g ar, una m adreña, «na c a la ta ,  cualquiera casa á f a lu  da

IB1F| CDcuenln úuísu u a  boatlo /mUn Ar.«.As

= . : ? ; ' : r r s  ¡; í ^ s r . . f „ r

Viejo chico, de w pifiiu fuerte que se apresuraría á poner sus m e­
dias bien abiertas en el caüou de la chimenea, 6 sus zapal® . v  s 
necesario fuera basta el sombrero mas elegante dem adam al

. “ oyocupadoy pasa rá  priesa.—
(B Sexacto , porq®  tiene tantos niños que co u le n lar!...— Madte 
i  no lepare®  á usted que t í  Padrino puede equivocarse de chimenea? 
rá rqne  Penqai o ba recibirá ricas almendras garapiñadas, ¡y  yo no 
be encontrado sino avellanas 1 -C a l!a , niño; el Padrino odli i  lo re n ”

1̂  ‘ i '*  «'■"sponfiifio á olro, podrías
encontrarle el ano que viene con un nido de largatijas, ó  « n  con-

1.  n ‘ U rrible vuelve á
U M ig a .— Madre, ¿ c ó m o  los dos serones de un borrico pueden conte­
ner tantas cosas bonius, para ü n l®  millón® de n iñ® ? Al oír esto  
te  confunde la  madre, y realmente fuera m a s  acertado dar el encargo 
r á  distribuidor á un di«luD ciudadano que á un pequeñísimo aldea® ,

L , . k w m o la botella ina^
golable de Ilam illon ,  como el sombrero de Bosco, uu cuerno de 
abuudancia sin fln, un pozo de chucherías ea  e l cual, cuando di­
cen que nada queda, bay todavía mucho.

/C ontinuará .)

l l .v  C .X SA M IEN TO  A l  V A P O R -
I.

EL ALHCERZO.

Versallesen
liemp® de Lu.sXV , tampoco faltaban desazón® p ro v « aJas  por ese

Ü í!f“ a i" “ «l*nioale en aquella grandeza cor­
rompida; l u  costumbres « tragadas  d tí  monarca, lodo 1o admitían 
cuando se Iraü b a  rá  lujo, sensualidad y di»lueton, llegando Ja rá -  
pravacHJB m oril a l mayor grado imagiaaW e,

Luis XV, ^  príncipe liberti®  poc an toM O ísia , habia ya llegado 
b a s ü  la a c ie d id , y se  fastidiaba eu medw de la crápula y  desráden

I ^  fo* earicias de s®  iuuumerablra querida»,
£  « d M b a .p o rm is  que tos m isa p u es ’
t e  y M e r ^  sezm ca, doblaban Ja rodilla y le M iudabaa « n  t í  
dulce tilnlo r á  m u y  ansada. Esta frase, p u esü  en una b o a  e n an M - 
d o rad esu sjn u je res, lema un doble sentido mágico y  rrapeluoso one 
p ro d n c m á y w ra  una conmoción t íé c t r i a  enel e o r a r o ^ K K  
«razón  vacio de ilu iioM i, eso s í, auaque lie®  de ra lid a d ra

* Luis X V ,e r a t í r e c « r d e  d tí « sad o  
w r e e n e r r á  que, luchando coo su régio estoicismo, M wlraba á sd 
c o « .« c , .  un» série implacable r á  victim as d esu  . ; r á ™ h r á n i .w S  
i  h “ “  P " ‘“ ® *“ 1*?**“  «■ ® e»ocia c «  «n y ra®
rá  hK hicerat im agen®, como to  p rec ip iuba  al limbo d r ire o w rá ^  
mtento, cuando te  a m b iab a  esegrupo, por una e ú b iu  m etim ortosis. 
y i e  mostraba en lonünanza o b je te ló g u b re s ,so m b ra s  p e rd id a s »  
el paramo Inste  rá  la desolación m ascruda.

fantasm a, esas mismasaombras, no 
« “ '“ éneos é incorpóre®, creación® « p iritaa lisad is  por 

fa fao ü s ia , ® ;  pertenecían á  la misma realidad m aieriai é  iudubiU - 
ble, m an sus propias q u w id tt, fiorei tgosU das por el soplo d tí ven- 
anal, pobres cria turas, ajadas prem aturam ente y  euvia pálidas. 

S “o “*** fa«ioM «, acusaban t í  mismo rey to» d¿lit®  del JU

™  Luis XV, herido en  lo mas
lYO rá  sualm », por esU s miradas tío c u e n te  y le s ig ra d ase n  medio 

r á  su misma a m a rg m , tuvo ua pessam ienlo salvador; era raeaesl®  
ta r a  íg n e l la i^ b r» jó v e n e s ,q u e  eran hernwsastodavia, y d a ri®  

te r id o  d ^ n o  rá  aqutítas m ism a, bonrles qne formaran en  o ¿  ttom ®
U s delicias de su harem . Fué « i*  una i d a  feliz, y  e | ^  
m a n w id e R ic h tí ie i) ,b n a d ó p o fM ta  « u r re n c ii ,  en  cierto slmoerio 
q ®  la duquesa de KmíII®, disfrazada rá  am azona, tírvió 4 S . M ea 
61 paUcto de Cooipiegtte.

— Majestad, esclamó la bermoea duquesa algo p ia d a  t í  o ir la  es- 
travagancia del cortesano, ¿qué d « ¡s  vos á eso?

-D ig o ,  replicó algo cortado t í  rey, que el mariscal es hombre d» 
muy b®Q humor, pero a l mismo tiempo, bastante imprudente 

R ich íh® , impasible a i parecer, vertió nna eooora « r a j a d a  v se 
preparó á  apurar olra copa. Aquella risa era h is lé r ia .  y la  copa t e n -  
bió e a l a  mano rá l duq® . üna mirada t í  trá layo  d tí rey  d em atró  i  
este q «  se babia w cedirá, y cay* como una ardiente llam arada o®  
«nMDOto íu  roiifo  imoraUdo,

. coa mal reprimida turbaeioo, « n fle so  qne ba
sido una imperlineM ia mia, uoa inoporlunirád si «  quiere...

Hicheliou, hábil cortesano, sabia hallar reeurs®  eo m s mism® 
apuTMj a s i®  que halló tma stíida  oportuna y l e  laraó  á  ella.
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—E slo no quita que S . M. tenga en cuenU sus etcepciones, repuso 
en tono de broma el astuto anciano, j  devolvió a l propio Üempo una 
mirada encanüdora y sutil í  la ves a l rey, que se mordiólos libios 
y pesó en la  dama o lra  mirada burlona. Richelieu gozaba entonces 
de la plenitud de su triunfo, ydevoraba un volcan deódio i  la aiuva 
duqnesa, que prevalida del afecto del monarca, le habia hecho pasar 
por el sonrojo, i  él, hombre de muodo, caballero de aveoturaa, y po­
lítico reQnado, i  pesar da sua setenla y pico cumplidos.

Gl secreto de esw , era qoe M argarita de Hauteville, i  quien habia 
dado en llamarse duquesa deNoailIes.eo perjuicio del legitimo pose­
edor de esle titulo, tio suyo, y  con quien tenia empeñado pleito de 
mejor derecho acerca del mismo, era una de las queridas predilecta» 
de Luis XV, y que se horroritaba cada vez que éste , por simple com- 
placeocia en atorm entarla, la amenazaba con casarla d t  reat órden. 
Y coandj suredia esto, tenia iugar una « c en a  que renunciamos á des­
cribir.

Las facciones del mariscal recobraron su malignidad cáustica, 
j  parecian destellar relámpagos de ódio hácia la  j ó v e u  duquesa, qoe 
por sa  parle  se ocupaba bien poco del galaule anciano. Nada tiene de 
estraño eslo, si añadimos que habia s i d o d e s p r e c i a d o  por ella. Sobre 
eataa repulsas, existía on plan, del que Riceticu solo era cómplice.

E l almuerzo tuvo nn desenlace frió y desagradable. M argarila no
supo disimular sus temores, ei mariscal ae bailaba en una posición 
algo dificil, y Luis XV, bajo su glacial s o n r i s a  absorbía las miradas de 
entiam bos, rerolviendo a i l i  en su interiw  un proyecto estraño.

n .

E tH E L  PECADO LA P K M T E K C U .

Los jard ines de Versallcs erao po 'o s  dias despuea el cenlro ®  
animación de la bullicic-sa córte de Francia. A uoo ®  estoa dias de 
fiesta, ta c  celebradas eatonces, y qoe nos ha trasm itido la  históiia 
engalana® » con ese lujo y accesori®, dignos ®  aqueliM üempos, su­
cediera uua soche lóbrega, á pesar de las mil « Ire ilas  que tachona- 
bao e l firmamento: laa calles liearbolado, los parterres y laberiotos es­
taban  espléndidameole iluminad®, y  resonában las m ú s icas® tre - 
c ®  eo teecbo. Parejas ®  cortesaoog discurriau bajo l i s  bóvedas de 
follaje, i®  cenador® formad® por rap as  de hojaranzoa y  abetos, y la* 
galerías artificial® de acacias coo « p ira l®  de m ® U  y M lilua» ®  
Carrara y Paros, cea  cua ped® til®  de bronce íncrustadM  ®  alegorías 
mitológicai.

Corrían, por no decir volaban, comparsa» de Locusta» disfrazados 
de n á ja d ® , niofas y coros de musas, grupos ®  am iaooas y  tron®  
d e  diosas con su bollicioso séquito de Cupid® y  amorcilloe con alas, 
círculos, ektópeiB y emblemáticas gerarquías del Otimpo, agitando sus 
b laacas y perfumadas a las, envueltas en diáfanos y trasparentes ve- 
hM fiotaut® ; yenmectio de aquel juego de figuras impúdicas; anim a- 
fa s  lodas de uu  furor lascivo, d®lizábau5e algunos jóveu® Mercuri®, 
que eran his mensajeros de otras lautas io trigasam orosasquese ardian 
de coBciertó ea  aqueHia noch®  de am or, de voloptuosidid y da c il- 
o e n ®  de cierto género.

La noche era ya nray avanzada,  y las m il luminarias d tí ja r-  
din apagaban su p á li®  dratello; eo vari®  puntos se babian eslia- 
g u i®  completamente; algunas « tre lla s  F iliab an  á  través ®  las ver­
dinegras froudas, y brotaMO del eeniro tenebroso, como otras tan tas  
cbíapas ioflamadas.

Un hombre v « t i®  de jardinero m archaba ron paso recatado, y 
se deslizaba á través de laa tinieblas; aquel hombre era Luis XV. Se­
guíanle d®  buílM , uno de I® cual®  era un abate , á  juzgar por las 
ropas talares y e lso m F e ro p e ca lía rd e  esa clase religiosa en tq se llo s  
tiempos. Tod® tres pareciao ir  d s concierto; 4 pesar de la sepata- 
ckm proporcicnafa que (Aserraban, y  t í  misterioso recalo de sus pa­
see indicaba que se dispooia algún sumso de importancia por parte 
delrey.

Efeclivamenle, no tardaron en emboscarse en uno de to» laberint®  
del parque, y se detuvieron jnoto  á aoa eortina f a  yedra, que oculta­
ba t í  ingreso á  u n  pabellón r® ervado. El rey  prretóoido y creyó
percibirsuspiras y caricias, fras® amorosas y una especie de Incba
jadeante.

Luis XV, impetuosa ó írreOeiivo. rasgó aquella cortina f a l in te y s e  
precipiló a l pabelton. L'na ténue claridad lejana alumbraba aquella 
cabaña artificial, cruzada p w unaurtiée ro  de mármol, rodeada de es­
tanques con pretil®  y esralioalas áe jaspe. Sobre un banco de mnelle 
césped yacía una ninfa en lángüida y voluptuoM postración : i  su 
la ®  UB géoio de fa iadas  alas rodraba cce su brazo derecho t í  talle 
medio desnudo de aquella, que eovM lta en res vel® trasparentw  de 
gasa, provocaba i t  te leite  con una gracia eocanudora. Amb® tenían 
e l rostro cubierto coa un ve lo ; lia  e m b a ^ ,  el rey que venia en  p «  
f a  aquella pesquiia, reconoció á ciencia fija en la veolurosa pareja 
i  la berm w a duque® de Noailtos y a l viejo mariscal de Ríchtíieu.

Ambos personajes sufrieron una profunda sorprwa, porque lam ­
bien habian reconocí® ee  aquel pretendido jardinero a l gran rey Lui*
XV de Francia. .

M argarita, toda trém ula, y sorprendida in fr a g a n h ,te a m l i¡  p er- 
dida, sin  recurso, y «  arrojó por un movimiento «pontáneo á abrazar 
las rodillas del rey, qoe la repelió dulremenle y dió á besar la mano 
áRichcIieu, que ño podia prever e í draenla® de la aventura.

—B asta , señora, esclamó t í  principa, esa gracia solo se  puede ob­
tener de un modo, y ®  casándo®.

—Pero señor...
—Es cié rio , comprendo lo que vais i  replicarme, pero ved que me 

he aolicipado á vuestr®  deseos, y  « ju ro  que mi voluntad vá á  ser 
cumplida.

L ois XV sonó un silbo de p lata, y como por ensalmo aparecieron 
1®  d®  eompañer® que componían so séqu ito  en el bosque.

— E a, prepara®  á dar la mano de « p o sa  á ese caballero, dijo el rey 
0 0  u n  signo imperativo de autoridad.

— No os comprendo, h a lb u « ó  la duquesa.
— ¡Oh! « to  «  demasiado, esclamó el rey, que se iba irriU ndo por

erad®  y  c o y a  «plw ion  am eoizaba muy próxima: se tra taba de un 
casamiento, como t í  único medio de evitar uu «cáodalo  que m añana 
imprimiria en v u « tra  frente un sello de ignomioia , y que sedo puede
ceoiurar un tálam o legitimo.

_ ; t f n  m atrim onio tíand® tiool replicó Margarita, en cayo ánimo 
se re ie ló  el orgullo de la  m ujer ofendida, y enderezándose como una 
serpiente; ¡ligaroe yo á ua yogo que si e m pre he reprobado!... yo..
la querida d t í  rey fle F rancia ... imposible.

Luis XV pálido, todo convulso, llevó la mano al pomo de su d a g - 
conánim 'o de h e r irá  la cortesana; peto « t a ,  por on impulso incom­
prensible y súbito , dijo:

— Me someto á v n s tro  alvedrio, y puesto qne asi lo qnereis, sea.

Traed t« tig ® . , ,  . »
- T o ®  sobra donde esU el rey de Francia, esclamó ésle. E n  cnanto 

á  padrinea, aquí « t á  el señor de Mouteville qne se p rK ta rá  gustoso i
tan  singular « m o  bonorifico lance. _

YelcompaíCTO d tí  abale, á quien se h a b ía  dingido d d is e u r a d e i  
rey, se adelantó, inclinándose con una profeuda reverencia.

M argarila, J u z g a n d o ,  aunque tarde, qoe era uua drecOTtesta per-
maneMr de  incógnito en la  presencia d tí rey, quiso srrancarae In
máscara, pero ésle se  ap rra u ró é  impedirlo, dicien® : _

— Señora, t í  rey « b e  rw petar tos d lírace s , porque íe ba euseua®  
á ello la «perienc ia , además ®  que con ello aprenderéis la  reciproca,
r® pelando  en  lo  q w  vale  l a  realidad  flel ja rd in ero .

— Bé aqoi una alosion soberbia, mormuró allá á s®  adentros el 
mariscal con su habituat suÜIeza, al oir la  oportunidad de las fn s ®

/A punto , y  venciendo sm  vacilaciones, la doquroi dió su m rao  al 
mariscal, que se  apresuró i  oprimirla enmedio de « p u m an tw  bes®, 
t í  abale  proeonció la  fórmula sacram ental é  hizo flacend®  la  bendi­
ción sobre a q u d  eslraño consorcio.

-A h o ra  va t s  tiempo, dijoel « y ,  dando i  besar su mano á la d u q u ^  
sa; vuestro booor y el mió se han  « Ivado , y e l rey « recomienda la
« lu d  d tí  m ariscal. . . „

En efecto, Richelieu separaba t í  anüfaz ym M trtb a  I r a  fa lla  « -  
posa su rw lro  m altcaudo por lo» sños, pero «  coy®  o j«  btillab* nna

' ^ ^ í q T ' n o  sois vos «clam ó M argarila crotím eató enga­
ñada.

— ¡Ah seño r* ! dijo e l anciano duque ,  no «  p « e :  m anana serei» 
monja.

— Es la  verdad, murmuró el re y ; uo debia t ra e r  Otra aoluiñoa t í  
problema; eu el peca®  Ile.vais in b ®  la penitencia.

Todo « lo  se realizó l i  pié de la te tra , y  Margarita de Hauteville 
foé con et tiempo abadesa de lia  Ursulina», á despecho de 1® conato» 
de B icfalieo , qne pedia á vivas instancias an seculacízacion a l Parla­
mento de Paris,

Jos* PASTOR DELA ROCA.

Q s s i i ) 3 3 a §  s i J .  í / s a i s i ® *

Hecbiroras madrileñas, 
salid, salid de )a cam a, 
que ya ® ra  1® tejad®  
la lns naciente del alba.

Con cuidadMO descuido 
v « tid  la  oudulante falda, 
vuestr®  cabtíl®  cubriendo 
con frese® tatos y gasas.

Abrid la sombrilla leve

Ayuntamiento de Madrid



668 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

de colores m ttiz sd i, 
porque al sol no deo envidia 
los soles de vaestra  cara,

Y corred i  los pensiles 
que i  Madrid en loroo esm altan, 
y que sus gracias esperan 
aum entar con vuestras gracias.

Dios ayuda al que m adruga; 
por eso ya visteis cuantas 
por m adrugar en verano 
en el otoño se casan.

Dios os dará uu buen marido 
si procuráis im itarlas, 
que i  vosotras las solteras 
es lo que os bace mas falta.

Ya miraros me parece 
lucir matinales galas 
en U s verdes alamedas 
de la  fuente Castellana.

O en e! tme&o Retiro 
cruzar en tre  espetas ram as, 
y en el llorido Botánico 
respirar dulce fragancia.

Por donde quiera las flores 
el puroam bieule embalsam an, 
y  reverencias os bacen 
al impulso de tas auras,

Himnos y jotas y duoa 
a l sol los pájaros caoian, 
y  e l arroyuelo murmura 
porque le tienen sin agua.

¡Qué frescura! ¡qoé aiegria! 
¡Cuán bermosa es la m añana! 
sudando el quilo U  corte 
se despuebla por gozarla.

No eo  sus trajes oos demuestra 
la  esplendidez cortesana, 
sino coo g ra ta  frescura 
sencillísima elegancia.

Alli pasean los *>ño<. 
con sombreros de alas blandas, 
y  vestidos de uoa leU 
desde la frente i  las plantas.

Alli en ficiles conquistas 
8 todas os avasallan, 
y  tao solo roa miraros, 
e l coraron os irrao caa .

Aqui un doguito recboncbo

con una pareja ráncia, 
montoa de carne y de buesos 
semejante i  dos tinajas.

Allá, sentado eo un banco, 
sacad  uo líb rala  sustancia 
UDO que estudia en paseo 
y  se pasea en so casa;

Acullá ea busca de fuentes, 
con iguales pasos anda 
otro que b igiéoict juzga 
la  medicina bidropática.

Mirad como al pié del chorro 
las claras linfes escancia, 
y , vaso á vaso, oo estanque 
á  su estómago traslada.

Envuelto eo nubes de polvo 
alli un cbar-á bañe se lanza 
donde uo marqués, de cochero 
eo el noble a rte  se eosaya.

Mas ya el sol tifu s  reparte; 
por boy de paseos basta, 
y hácia la Casa i e  Cmpo 
iremos JudIos mañana.

Escachareis eo m s bosques 
las discusiones que entablan 
los ruiseñoiesartistas 
y las tórtolas románticas.

V ciñeado de personas 
UQ cinturón ó guirnalda 
vereis unafuentecilli 
que todo diz que lo sana.

¡Con qué aficioD cada nao 
sus férreos jsgos  se tragal 
¡y saben como las linfas 
COD que escribo estas palabrasl

Ved cómo tienen de rojo 
las piedras por donde pasan: 
si los probáis, lo mismito 
se  pondrán vuestras gargantas.

¡Huid, huid de esos campos! 
y si mis versos os cansan 
vereis que pruoto de ua golpe 
paséo y romanee acaban.

Que yo taiobien, madrilciUs, 
de dejaros tengo gana; 
q u ees  por Dios mucho negocio 
llevar á paseo á taatas.

J osé GONZALEZ DE TEJADA,
P E L IG R O S  O B

Las puertas se abren con requiebros.—E l im o r es un instrumento para los ladrones.
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